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L a pulcra y coquetona villa de\Litn 
pías, lugar bello y apacible si lo hay, 
tiene la fortuna de atraer las miradas 
del mundo, que sigue con interés anhe-
loso los prodigios del Cristo de la 
Agonía, amorosamente guardado por 
los nobles hijos de tan privilegiada vi-
lla. 
Ante la Santa Imagen recé fervoro-
samente repetidas veces; correspon-
diendo a las amables atenciones que 
recibí de los cultos limpienses, les de-
dico cariñosamente este folleto. 
Lector: s i eres aficionado a las tra-
diciones, sigue con la vista estas pági-
nas de investigación, que sin la vani-
dad de ser la expresión acabada de 
cuanto acerca de este interesante tema 
pueda decirse, ha compuesto el autor. 
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E L CRISTO DE LIMPIAS 
E l pueblo del milagro. 
Momento emocionante 
del primer prodigio: sis 
repetición» 
En el pintoresco barrio de Rucoba, perteneciente a 
la villa de Limpias, que, asentada en el valle de sü nom-
bre, regado por encantadora ría, cuya belleza nunca 
bastante alabada, puede competir con los más esplén-
didos paisajes, levanta sus naves la iglesia parroquial 
donde se venera el Santo Cristo de la Agonía. 
Una portada de renacimiento decadente, da acceso 
a la iglesia. Cientos y cientos de peregrinos acuden 
diariamente ante la divina presencia de esta imagen, 
tan soberanamente bella, que todos los fieles, después , 
de haber rezado devotamente, se extasían contemplan-
do aquella maravilla del arte, ante la cual el fervor 
cristiano aumenta, la religiosidad crece y la fe se aviva 
No obstanse la tradición milagrosa de la imagen, la 
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iglesia, hasta hace poco tiempo, estaba silenciosa, va-
cía, solitaria. 
A partir del 30 de Marzo, la transformación ha sido 
completa. En la mañana de ese día, la iglesia estaba 
repleta de fieles. Terminaban unas misiones dadas por 
dos PP. Capuchinos, el P. Anselmo de Jalón y el Padre 
Agatángelo de San Miguel, virtuosos hijos del Seráfi-
co Padre San Francisco, y todo el pueblo recibió la co-
munión. Después de aquel alto y emocionante momen-
to d é l a fiesta sagrada, el silencio más profundo flota-
ba en el ambiente de la casa divina. Todos de rodillas, 
callados, rezando fervorosamente. Se alzó de pronto 
un clamor popular, sordo, apagado; voces roncas de 
hombre, agudas de mujeres y niñas, contenidas por la 
emoción y por respeto al lugar santo, vibraron al uní-
sono. La palabra ¡milagro! resonó en el templo. La 
imagen del Cristo de la Agonía dejaba de serlo para 
volver a la vida. Cristo movía los ojos, y la palabra 
¡milagro! seguía repi t iéndose. Un estremecimiento ja-
más hasta entonces sentido, cruzó vertiginosamente 
por nuestro cuerpo... Los agraciados seguían viendo 
cómo Cristo movía sus divinos ojos.,. 
E l prodigio realizado por el Santo Cristo de Lim-
pia» corrió de boca en boca, e innumerables fieles, acu-
diendo rápidamente, se postraron ante los pies de tan 
bendita imagen. Los pueblos limítrofes, como Colin-
dres, primero, Santander y Vizcaya después ; más tar-
de de todos los rincones de España , acuden numerosos 
peregrinos buscando consuelo para sus desgracias, 
enfermedades, y el Redentor a todos acoge con los 
brazos abiertos y a todos bendice con sus miradas. 
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Casi a diario el prodigio continúa manifestándose; 
pero no todos lo ven. Muchas veces nos ha sorprendi-
do en la iglesia la voz de un vidente: «¡Ahora, ahora 
lo veo! ¡Los ojos de Cristo me es tán mirando! ¡Ahora 
miran al suelo, ahora hac í a l a sacristía!» El vidente es-
taba a mi lado, me sujetaba por el brazo, y con mucha 
ext rañeza al observar mi silencio, me preguntaba: «¿Us-
ted no lo ve?» Y seguía describiendo, con seguridad y 
precisión, el movimiento de los ojos divinos, durante 
varios minutos, hasta que, al fin, exclamaba; «Ya tiene 
otra vez los ojos en la posición normal.» Frecuente-
mente la misma persona repite la visita a la iglesia en 
el mismo día y en días sucesivos y no vuelve á presen-
ciar el prodigio. 
Otras veces, y se ha repetido el caso con mucha fre-
cuencia, son dos, diez, cincuenta... las personas que al-
zan su voz al mismo tiempo. «¡Ahora, ahora se ve!» Y 
el clamor popular inflama de fe todos los corazones y 
las plegarias se elevan fervorosamente en alta voz. 
Algunas personas, no pudiendb resistir la impresión 
que les produce el prodigio, sufren desvanecimiéntos y 
tienen qué ser sacadas de la iglesia. Fuera, con toda 
solicitud y delicadeza, reciben los auxilios necesarios, 
hasta que vuelven a recobrar él sentido. 
A veces, los videntes juran que la expresión del ros-
tro del Crucificado se transfigura, se transforma, suda 
sangre y !os labios áe mueven, como pronunciando un 
monosílabo. 
Los testimonios de los videntes, recogidos entre per-
sonas de toda clase y condición, sobrepasan a muchos 
cientos..., son incontables. Rudos campesinos, obreros, 
mujeres del pueblo, niños inocentes, hombres de letras 
- 12 -
médicos, ingenieros, abogados, artistas, creyentes y no 
creyentes, personas piadosas, impíos, blasfemos..., to-
dos, igualmente, dicen, jurando, la afirmación del pro-
digio, y nosotros repetidas veces hemos escuchado sus 
relatos, que convencen hasta a los incrédulos . 
Relatores sencillos de cuanto oímos y presenciamos, 
no pretendemos definir milagros. Ello es patrimonio 
exclusivo de las autoridades eclesiásticas, que con tan-
ta prudencia obran en estos casos. Nos hemos limitado 
a exponer cuanto presenciamos. 
Los que tengan la fortuna de visitar a Limpias, que-
darán saturados de fe ante el Cristo de la Agonía. 
Testimonios interesan-
tes. 
Con objeto de que nuestros lectores puedan conocer 
lo claras y terminantes que son las declaraciones de 
los videntes, entre las numerosís imas consignadas en 
la Sacrist ía de la Parroquia de Limpias, las que con-
tinuamente aparecen en toda la prensa de España, y 
las que a nosotros mismos se nos han relatado, reco-
gemos algunas de las más interesantes, procurando re-
flejar la sensación que los repetidos prodigios produ-
cen en los ministros del Señor , en los hombres de cien-
cia y entre las gentes sencillas. . 
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Un salto atrás.-Maní-
festación del prodigio 
hace algunos años. 
Repetidas veces había oído hacer la referencia de 
que a un Padre del Colegio que los Paúles tienen en 
Limpias, se le había mostrado el prodigio hace bastan-
tes años, en condiciones verdaderamente extraordi-
narias. 
La curiosidad que sentía por escuchar al propio inte-
resado el relato de lo que por unas y otras partes se 
le atribuía como testigo de mayor excepción, iba en 
aumento de día en día; pero no lograba encontrar oca-
sión propicia para realizar mis propósi tos . 
Una espléndida mañana de Mayo tuve la fortuna de 
coincidir con el Padre López—este es su nombre—, en 
un viaje de Limpias a Santander. Inmediatamente pen-
sé que mis deseos podían quedar satisfechos con la fe-
liz coincidencia que la fortuna me deparaba. El sol co-
menzaba a levantarse en el horizonte, hiriendo con sus 
rayos purísimos las tranquilas aguas de la bahía de 
Treto, destacando el abigarrado verdor opaco del pun-
tal de Laredo, el blanco caser ío de Santoña , Monteha-
no, las verdes praderas del ircomparable paisaje. Des 
pués de no pocas evasivas, conseguí mi intento. En to-
no confidencial, el Padre López, haciendo amenísima 
charla, poco a poco, fué relatando cuanto vió, cuanto 
sintió en la iglesia parroquial de Limpias. 
—Hace algunos años—dijo el beneméri to hijo de San 
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Vicente de Paúl—con motivo de instalar una ilumina-
ción eléctrica, me hallaba subido en una escalera de 
mano, apoyada sobre un andamio improvisado, forma-
do de varios cajones. M i cabeza apenas es tar ía sepa-
rada medio metro del Cristo de la Agonía. Sin notar la 
más leve anormalidad, llevaba trabajando bastante 
tiempo en la instalación eléctrica; casualmente detuve 
mi vista en los ojos de la imagen y observé que los te-
nía cerrados. 
—Hice una leve observación para que repitiese el 
concepto. 
—Los tenía cerrados, totalmente cerrados. Por es-
pacio de varios minutos, v i tan claramente que la sa-
grada imagen tenía los ojos cerrados, que comencé 
a dudar si habitualmente estaban abiertos; seguí mi-
rando fijamente a los divinos ojos y permanecían ce-
rrados, totalmente cerrados. Varios minutos tuve alien-
tos para seguir presenciando el prodigio, hasta que, al 
f in, la cabeza me flaqueó, las fuerzas me faltaron, un 
desvanecimiento me hizo perder el sentido y rodar de 
la escalera al andamio y del ahdamio ál presbiterio. 
E l golpe que sufrí fué tremendo; pero la intensidad 
de la emoción superaba al dolor físico; mi estado era 
de inquietud, de ansiedad, de temor. Me encontré solo 
al recobrar el sentido y rápidamente abandoné la 
iglesia... 
Conté lo sucedido a la Comunidad y mis superiores, 
prudentemente, me aconsejaron que guardase sicencio... 
Cuantas veces he vuelto a la iglesia he visto -la ima, 
gen del Cristo con los ojos abiertos. 
. . .Después de un golpe seco, el tren se detuvo. Ha 
bíamos llegado a Santander. 
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E l froto de «na cart*. 
Terminante declata . 
cíón de tm escéptíco» 
A partir del 30 de Marzo, por todas partes se habla-
ba de los prodigios del Cristo de Limpias. Los videntes 
regresaban a sus pueblos propagando el prodigio. A 
la natural sorpresa que en el ánimo de todos se produ-
cía al escuchar el relato de tan diversas personas, se-
guía la creencia, la duda o la negación. Las gentes, mo-
vidas por fervor religioso o simplemente por curiosi-
dad, acudían a Limpias con objeto de postrarse ante la 
imagen o de examinarla detenidamente. 
Numerosas personas tuvieron la suerte de presen-
ciar el prodigio, y guiadas por el deseo de convencer 
respecto de la certeza de cuanto se refería a la ima-
gen del Cristo de la Agonía, publicaban cartas en los 
periódicos, describiendo cuanto habían presenciado. 
Una de las primeras cartas publicadas estaba firma-
da por una persona conocidísima en Bilbao: don Adol-
fo Arenaza. La impresión que produjo fué grande, se 
comentó en todas partes y desechó la duda de muchos 
corazones. Pero también suscitó comentarios encon-
trados y provocó risas escépt icas . 
El médico del Hospital minero de Saltacaballo (Cas-
tro-Urdiales), don Je sús del Hoyo, amigo del señor 
Arenaza, después de leer la carta en que aseguraba 
haber presenciado el prodigio, le escribió haciéndole 
cargos acerca del ridículo en que se colocaba ante la 
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opinión sensata suscribiendo falsedades de ese calibre. 
Los dos amigos se entrevistaron y discutieron, soste 
niendo cada cual sus diferentes puntos de vista; la 
sonrisa escéptica del médico excitó m á s en sus afir-
maciones al señor Arenaza, hasta el punto de invitarle 
a ir a Limpias, para colocarle en ocasión de que pudie-
ra presenciar el prodigio. 
No obstante de que el médico, en un principio, había 
rechazado la invitación, fué a Limpias el día 18.de Ma-
yo. Por la mañana estuvo observando la imagen del 
Cristo más de una hora; pero nada vió. No hace falta 
decir que cada vez sentía más arraigado su escepticis-
mo. Durante la comida, volvió a discutir con el señor 
Arenaza... 
Aquella tarde tornó a la iglesia... y vió el prodigio. 
En el libro de testimonios colocado en la Sacris t ía , de-
jó escrita y firmada la siguiente interesante decla-
ración: 
«Certifico haber visto (después de no creer a quie-
nes me lo afirmaban momentos antes de haberlo visto), 
cerrar y abrir los labios, como si pronunciaran un mo-
nosílabo, y dirigirme una mirada fija, t ransformándose 
el rostro, contrayéndose y mostrando arrugas, a la 
'magen del Cristo de la Agonía, no siendo ilusión óp-
tica, por haber pasado esta mañana una hora mirándo-
la con gemelos desde distintos puntos de la iglesia; sin 
fatiga físico óptica,, por haber seguido mirando durante 
la función, sin haber logrado volver a verme mirarme, 
sin efetf o psicológico, por estar completamente tran-
quilo artes y al entrar en la iglesia, y, sobre todo, 
porque no lo creía.—yesús del Hoyo.—lS de Mayo 
de 1919.» 
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Los versos de un vi-
dente. 
La pregrinación organizada por las Madres de los 
Sagrados Corazones, de Santander, llegó a Limpias el 
día 12 de Junio. En la plática que dijo durante la misa 
el Padre Superior de los Salesianos, explicó de una 
manera, maravillosamente clara, cómo había presen-
ciado el prodigio unos días antes. Sus palabras con-
movieron profundamente al auditorio; su misma senci-
llez atraía . 
Ante la imposibilidad de que nuestros lectores sabo-
reen el bello sermón, queremos compensarles transcri-
biendo una poesía suya, en la que, con la misma sen-
cillez, resume la visión. 
«Lo v i : sus divinos ojos, 
siempre fijos en el cielo, 
se humillaron hasta el suelo, 
donde estaba el pecador. 
Y con ternura infinita 
me bendijo su mirada, 
dejando el alma anegada 
en un piélago de amor.» 
Antes de que la misa terminara, numerosas colegia-
las que presenciaron el prodigio, sufrieron desmayos. 
En este día también lo presenciaron, y yo escuché su 
relato, los médicos don Luis Naveda, de Gastro-Urdia-
le«, y don Rafael Mazón, de Castillo, 
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Un grupo de pescado-
res ante la Imagen de 
Cristo. 
Una de las más emocionantes notas registradas ante 
la imagen bendita del Santo Cristo de la Agonía, fué 
la dada por un grupo de luchadores del mar, hombres 
rudos, avezados al peligro, marinos vascos, de fe sin-
cera y recia como las montañas de su tierra. 
Una tarde de los primeros días de Agosto, a t racó en 
el muelle del Ribero, de Limpias, el vapor pesquero de 
la matrícula de Rentería , llamado Ama Guadalupekoa. 
Sus diez tripulantes, con el propósi to de cumplir una 
promesa, inmediatamente de saltar a tierra, se encami-
naron a la iglesia parroquial. 
A l poco tiempo de orar ante la imagen del Cristo, 
comenzaron a dar gritos en su lengua nativa: veían el 
prodigio. Los fieles que había en el templo, en su casi 
totalidad, mezclaron sus voces con las de los devotos 
marinos, porque también eran testigos de la misma v i -
sión. . . Las lágrimas corrieron abundantes por aquellos 
rostros que tantas y tantas veces resistieron las incle-
mencias del sol, el viento y las aguas. Conmovidos, 
cantaron la triunfal marcha de San Ignacio de Loyola. 
No es solamente extraordinario el caso, porque la 
mayoría de los fieles presenciaron el prodigio, que ya 
en otras ocasiones se ha repetido la misma circunstan-
cia, sino por su duración; que fué más de una hora. 
El Maestro Divino mostró su grandeza a los herma-
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nos de aquellos pescadores^ que todo lo dejaron por 
seguir a Je sús . . . El Señor most ró su predilección por 
los humildes, los buenos, los sinceros... Cuando una 
tempestad encrespe las olas del rudo Cantábr ico, ame-
nazando envolver la vapora pesquera Nuestra Señora 
de Guadalupe, sus tripulantes, al hilo de la tragedia, 
recordarán la dulce mirada que Cristo les dirigió en 
Limpias.. En la suprema hora de la muerte, cuando 
moribundos besen los pies del Crucificado, se reprodu-
cirá en sus mentes aquella mirada inefable que recibie-
ron el día 4 de Agosto... ¡Qué hondamente debe sen-
tirse la mirada del Santo Cristo de Limpias! 
Terminada la visión, los afortunados pescadores, 
que habían entrado en la Sacris t ía para depositar una 
pobre ofrenda, firmaron, en compañía de otras perso-
nas, después de haber sido redactado por un sacerdo-
te, un interesante documento, del que entresacamos 
sus párrafos más salientes: 
«Veo al Señor (dice el texto), abrir y cerrar la boca 
varias veces seguidas y moverse los ojos, y contraerse 
el rostro, como si estuviera vivo, en el momento de la 
agonía. . . No había entonces luz artificial, por lo que el 
prodigio aparecía más severo y majestuoso, por el te-
nue brillo de la luz crepuscular y de las candelas que 
iluminaban el altar. 
»Duró una hora el prodigio y pude apreciar muy dis-
tintas y repetidas manifestaciones durante ese período 
de tiempo. 
»Se veía, al principio, como si estuviera vivo, estando 
su rostro con la misma actitud y expresión que ahora 
tiene; «pero sus ojos vivos» y volviendo la vista en va-
rias direcciones, hacia arriba, hasta casi desaparecer 
- 20 — 
la ñifla del ojo; a uno y otro lado, y fijándose en el cen-
tro, en el lugar donde estaban los marinos vasconga-
dos... Entonces vuelve su vista hacia la puerta de la 
Sacris t ía , con una mirada dura y severa y estuvo fijo 
mirando hacia ese lugar durante algún tiempo. 
«Inmediatamente tuvo lugar el momento más emocio-
nante. Jesús fijó en todos nosotros su mirada; pero de 
un modo tan suave, tan afable, tan expresivo, tan amo-
roso y divino, que caímos de hinojos en tierra llorando 
y adorando a Cristo, que así mostraba su misericordia 
con nosotros, indignos y pecadores, pidiéndole humil-
demente perdón y dándole gracias. 
«Continuó después el Seflor moviendo sus ojos y pár-
pados, y sus labios los movía suavemente, como si es-
tuviera hablando u orando, y, al fin, cer ró la boca, se 
contrajo todo el rostro, quedando todo él como el de 
un cadáver y de color amoratado y claro ceniciento. 
»Fuí uno de los últimos que allí me quedé y ya no 
pude observar más el prodigioso suceso. 
»Que toda esta declaración sirva para mayor gloria 
de Dios y mayor conocimiento y amor de Jesucristo 
Redentor. 
•»Sin la menor duda testificamos y juramos haber ob-
servado con toda evidencia todo esto. 
y> Valentín Incio, presbí tero de G\)6n—Andrés Mar-
cos, presbí tero de Tafalla (Navarra).- Acisclo Fernán-
dez Bedato, pá r roco de Artieda (Navarra) .—/^/¿sa Ma-
n a Begoña.—Lucio Sagasarga.—Jesús Salaberría.—-
Angel Z a m o r a - J o s é María Zamora -Santiago Pé-
rez, —José Zapiren.—Teodoro Oloizola. — Vicente Zor-
zabalvere y Sebastián Salaberría.» 
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Lo qtie víó un P. Ca-
pucíiíno. 
Como sería verdaderamente abrumador indicar los 
estimo nios de tantos videntes, vamos a terminar esta 
parte de nuestro trabajo insertando uno que amable-
mente acaba de facilitarnos un virtuoso P. Capuchino: 
«Habiendo tenido noticia de los grandes prodigios 
que casi continuamente es tá realizando la milagrosa 
magen del Santo Cristo de Limpias, quise cerciorarme 
por mí mismo del fundamento de la extraordinaria fa-
ma que por todas partes se había extendido. 
»Para este fin, me t ras ladé a la referida pintoresca 
villa, el día 29 de Julio. En la estación encont ré una 
nutrida peregrinación del Arciprestazgo de Comillas, 
que acababa de llegar en tren especial. 
1 »Me uní a los peregrinos; oí tres misas seguidas y, a 
pesar de tener los ojos puestos continuamente" en la 
Santa Imagen, nada pude ver de extraordinario. 
»No desmayó por eso mi esperanza. A las dos de la 
tarde volví de nuevo a la iglesia, y ¡cuál no sería mi 
asombro al ver el templo completamente lleno de pe-
regrinos que, emocionados y derramando lágr imas, 
contemplaban el prodigio de que tantas veces habían 
oído hablar! 
^Para mí, la imagen apareció de muy distinto modo 
que por la mañana: el rostro, con una expresión llena 
do v ' . J .v -.lo i '.or; C :i:crpc. ar.:crr.!r.»c1 c:::.l si :ca-
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bara de recibir los más duros golpes y como bañado en 
copioso sudor. 
»Todo esto puedo afirmar, aunque muy poco puedo 
decir de lo que en aquellos momentos sintió mi cora-
zón.—/7/-. Celestino María de Pozuelo (O. M . Cap.)» 
L a tradición del Cristo 
de Limpias* 
Terminadas sus oraciones, todos los peregrinos, mo-
vidos de natural curiosidad, preguntan por el autor de 
la escultura. Parece natural que, cuando se ama algo^ 
quieran averiguarse hasta los más pequeños detalles 
de la cosa amada, y mucho más sucede esto cuando el 
objeto de nuestro amor es algo que no pertenece al 
mundo... 
Por muchos esfuerzos que realice el peregrino más 
interesado en conocer detalles de la preciosa imagen, 
sus esperanzas quedarán defraudadas; nadie se aven-
t u r a r á a emitir un juicio serio, una hipótesis fundamen-
tada; nadie pondrá en sus labios un nombre de artista, 
cuando de conocer al escultor que la talló se trate. Pa-
rece que el más profundo misterio quiere flotar sobre 
el ambiente. 
Solamente de boca en boca corre una tradición que 
de padres a hijos se ha trasmitido. 
Dice esta tradición, que en el siglo xvm se veneraba 
la imagen del Cristo de la Agonía en el oratorio parti-
cular que el Conde de San Isidro tenía en Cádiz. Con 
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motivo de una inundación, que amenazó destruir la ciu-
dad, fué llevada en rogativa, e inmediatamente las 
aguas cedieron; el Cabildo de la Catedral, al observar 
aquel prodigio, o rdenó que la imagen fuera sacada del 
oratorio para rendirle culto público; entonces el Con-
de de San Isidro, natural de Limpias, ante aquella or-
den, quiso regalarla a su pueblo natal, para que fueran 
sus paisanos quienes la adoraran. 
Valor histórico de tas 
tradiciones» 
La tradición, la historia popular—ha dicho inspira-
damente Niebuhr—es una figura de niebla, una especie 
de fata Morgana, cuyos príst inos rasgos son invisibles 
para nosotros. A veces la tradición oral, más o menos 
imaginaria, no tiene título serio para ser aceptada por 
personas ilustradas; también sucede que la verdad de 
un hecho queda desfigurada bajo la influencia de una 
idea. Pero nadie, con fundamento, puede negar que en 
el fondo de cada tradición se encuentra casi siempre 
un hecho cierto, una verdad indestructible. La tradi-
ción—fuente histórica secundaria—es considerada co-
mo primordial cuando las principales afirmaciones de 
su contenido son depuradas a la luz de la crítica. 
A ese fin encaminaremos nuestros razonamientos. 
La tradición, que sin punto básico de apoyo corre de 
boca en boca, queremos cimentarla y hacerla firme, 
después de haberla depurado con el estudio de diver-
sas pruebas documentales. 
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Y con objeto de que nuestro estudio sea lo más com-
pleto posible, después de haber conseguido nuestro 
intento, hablaremos del escultor que debió tallar la 
magen. 
L a ímmclacíón de Cádiz. 
La primera duda que puede asaltar en el ánimo del 
que escucha la sencilla tradición que de boca en boca 
corre, ha de referirse a la existencia de la inundación. 
La más rotunda respuesta debemos poner ante esa hi-
pótesis . 
En aquella ciudad, y en el barrio de la Caleta, ha-
ciendo honor a la costumbre genuínamente española 
de consignar de modo ostensible los milagros para que 
el pueblo mantenga vivo el espíritu, existe una lápida 
de mármol, donde se consignan los versos que a con-
tinuación transcribimos: 
«En el año de mil y setecientos 
y más cincuenta y cinco, primer día 
de Noviembre, la tierra con violentos 
vaivenes de un temblor se estremecía. 
Enfureciendo el mar sus movimientos, 
por los muros de Cádiz se subía, 
preparando entre horror, ansias y males 
el último castigo a los mortales. 
Un sacerdote saca fervoroso 
el guión de la imagen de la Palma, 
¡De aquí no pases!, dice al más furioso, 
y al punto el mar se vuelve todo calma. 
De Dios y de María en honra y gloria 
te erigió en gratitud esta memoria.» 
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Claro es que en la inscripción, mencionando única-
mente el nombre de la Santa titular de la iglesia, fren-
te a la cual se halla colocada la lápida, se omite el nom-
bre del Cristo de la Agonía, y el de otras imágenes 
que, según la opinión de varios eruditos gaditanos, fue-
ron sacadas en rogativa. 
E l oto y la escoria. 
En todas las tradiciones, dice un escritor, se en-
cuentran mezclados el oro y la escoria. En la tradición 
de Limpias, la escoria no merece tal nombre, pues la 
única noticia falsa que da, hace relación al nombre del 
donante. Es condición humana exaltar a los héroes , y 
esta propiedad puede explicar el otorgamianto de la 
Corona Condal al limpíense que hizo tan espléndido 
regalo a su pueblo. Ello ningún valor resta a lo funda-
mental de la tradición. 
Examinemos los elementos que nos guiaron para ha-
cer nuestra afirmación. 
Existe un documento (1) que nos hizo saber cómo 
don Diego de la Piedra y Secadura era vecino de Cá-
diz cuando falleció en Lima (1771) su primo (2) don Je-
(1) Lo posee en la actualidad doña Prudencia Sola-
no, residente en Limpias. 
(2) Con objeto de que el lector curioso pueda cono-
cer este parentesco, insertamos la parte de la Genea-
logía de ambos personajes, necesaria para el caso. 
En el año de 1673 casó en segundas nupcias Pedro 
de Bernales Espinosa con Eulalia de Palacio, viuda de 
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rónimo de Angulo Dehesa, Conde de San Isidro, natural 
del lugar de Limpias y vecino de la capital del Pe rú . 
En la nave izquierda de la Parroquia de Limpias, pue-
de verse colgado un cuadro de grandes dimensiones y 
de escaso valor art íst ico, en cuyo ángulo inferior iz-
quierdo, juntamente con la firma de su autor, Fernan-
do del Pozo, se lee fué regalado por don Diego de la 
Piedra, en el afio 1868. Como detalle que ha de servir-
nos extraordinariamente, diremos que los grandes cla-
vos que sostienen el cuadro tienen sus cabezas en for-
ma de concha. 
Don Jerónimo de Angulo Dehesa y don Diego de la 
Piedra Secadura, eran caballeros de la Orden Mil i tar 
de Santiago, cruzados en 1755. Acerca de la afición 
que a esta Orden tuviera don Jerónimo, nada se sabe; 
en cambio, don Diego, teniéndolo a orgullo, hacía ver-
dadera ostentación. Hasta hace poco tiempo sus here-
deros de Cádiz conservaban un retrato, en el que don 
Diego de la Piedra, «vistiendo traje de la época, lucía 
en su pecho la Cruz de Santiago; con las manos juntas, 
Francisco Palacio; de este matrimonio nacieron dos hi-
jas: Josefa e Isabel. 
Examinemos cada una de las ramas a que dieron 
lugar: Josefa casó con Diego de la Piedra; nació un 
hijo, Diego Antonio, que casó con Andrea Secadura. 
Este matrimonio tuvo cuatro hijos: Juan, DIEGO, Fran-
cisco y Andrés. 
Isabel casó con Diego de Angulo y tuvo un hijo: Je-
rónimo de Angulo Bernales, que a su vez casó con Ma-
ría J e s ú s Dehesa, de cuyo matrimonio nacen J o s é , 
JERONIMO, Francisco Antonio y Miguel. 
Los personajes de que hace mención el documento 
ion los etcritos en letras m a y ú s c u l a s . 
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estaba en actitud de contemplar la batalla de Clavljo, 
en la parte izquierda, y la entrega del Pilar por la Vir 
gen, en las márgenes del Ebro, a Santiago, en el lado 
derecho» (1). 
Y pudiendo verse también esta ostentación en el he-
cho de mandar poner la roja Cruz de Santiago en las 
cuatro vigas maestras que sostienen el voladizo de su 
casa de Limpias (2). ¿No puede creerse que encargara 
los clavos citados por devoción al apóstol de Com-
postela? El caso no es nuevo, pues en Salamanca—y 
pudieran citarse muchísimos ejemplos—existe una ca-
sa, la llamada de las Conchas, cuya fachada, en devo-
ción a Santiago, presenta infinidad de esos símbolos. 
Perp sigamos, ya que más adelante hemos de ver la 
importancia de este detalle. 
Don Díegfo de la Pie-
dra. S u oratorio de 
Cádiz* 
Era costumbre en Cádiz, entre familias acomodadas 
—dice el erudito gaditano don Pelayo Quintero—tener 
un Oratorio particular, y en és te , sin duda, es donde 
(1) A la amabilidad de don Manuel López de la Pie-
dra, debemos esta noticia. 
(2) La casa a que aludimos está situada frente al 
colegio de los PP. Paúles . 
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estaba el Cristo que sacar ían en procesión como otras 
tantas imágenes, cuando la inundación (1). 
En aquella capital andaluza reside actualmente la fa-
milia Alonso, descendiente por rama femenina1 de don 
Diego de la Piedra, y conserva muebles, cuadros y 
otros objetos que pertenecieron a dicho don Diego, 
entre los que puede verse el retablo del Oratorio. La 
Cruz de Santiago que usó apuel patricio y la ejecutoria 
de hidalguía se conserva ea Sanlucar de Barrameda, 
pueblo natal de Fernando del Pozo, pintor del cuadro 
que anteriormente citábamos. 
Si, por otra parte, fijamos nuestra atención en que 
los clavos donde se sostiene la Cruz del Cristo de la 
Agonía, en el altar mayor, son idénticos a los citados 
anteriormente del cuadro de Fernando del Pozo, ¿no 
podemos, con todos los antecedentes que llevamos exa-
minados, afirmar que esta Imagen fué regalada a Lim-
pias por don Diego de la Piedra Secadura? 
Importantes privilegios 
Papales. L a tradición 
del Cristo, comprobada. 
Pero hay más: si las razones aportadas en pro de 
nuestra hipótesis dejaran alguna duda, quedaría des-
vanecida después de leer la cabeza de las gracias con-
cedidas por el Romano Pontífice en 1776. Dice así: 
(1) Estas y otras noticias me fueron facilitadas en 
cartas particulares por el culto Presidente de la Comi-
sión provincial de Monumentos, de Cádiz. 
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«Sumario de los privilegios que a pedimento de don 
Diego de la Piedra, Caballero profeso de la Real y M i -
litar Orden de Santiago, vecino de la ciudad de Cádiz, 
ha concedido perpetuamente Nuestro muy Santo Pa-
dre el Señor Pío V I , Pontífice actualmente reinante, 
a la iglesia parroquial del Señor San Pedro, del lugar 
de Limpias, del Muy Noble y Muy Leal Señor ío de Viz-
caya, según consta de los buletos y rescriptos. . .» (1). 
Como el lector puede fácilmente observar, las fechas 
también abonan nuestro razonamiento. Teniendo lugar 
la inundación de Cádiz el año 1755, las ó rdenes del Ca-
bildo de que habla la tradición, se cumplieron hacia el 
año de 1768. El altar donde es tá colocada la imagen co-
rresponde, por su estilo, a esta época, razón por la 
que debemos creer fuera encargado exprofesamente 
para colocarla, y al terminarse de construir el altar, es 
cuando fueron solicitados los privilegios que Roma 
concedió el año de 1776. 
L a imagen del Cristo. 
E l autor de la esculttt-
rat razonamiento sobre 
este tema* 
Probado claramente el fundamento de la tradición 
enunciada, creemos que adquiere un valor real, positi-
(1) Una copia de estos privilegios se halla colocada 
en un cuadro que es tá expuesto en el altar mayor de 
la iglesia. 
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vo, de que antes carecía. Unicamente nos resta hablar 
de la escultura en su aspecto art íst ico. 
Hemos de empezar rechazando la creencia de que 
don Diego de la Piedra Secadura encargara la estatua 
a un escultor. La imagen del Cristo de la Agonía supo-
nemos fuera venerada en el Convento de los Descal-
zos, de Cádiz, que años antes de la inundación fué 
derruido y sus imágenes adquiridas por particulares. 
De aquel Convento, pues, creemos que el Cristo de 
la Agonía pasó al Oratorio de don Diego de la Piedra, 
y después , por donación, a Limpias. 
La traza escultórica de la estatua responde a la es-
cuela realista española, si bien en ella no se observan 
aquellos caracteres vehementes en que se puntualiza-
ba la nota patética que impresionaba con energía a las 
muchedumbres. El Cristo de Limpias tiene un dejo de 
suavidad que conmueve, no a los sentidos, sino al es-
píritu. 
Desechada por absurda la hipótesis publicada de que 
la imagen del Cristo fuera tallada por Berruguete, se 
pensó en Montañés ; pero las obras de aquel genio tie-
nen caracteres diferentes a los que señala el Cristo de 
la Agonía; en unos aparece Cristo muerto, como el de 
la Expiación, de Sevilla, con los pies cruzados, las ma-
nos abiertas y el perizonium arrollado; en el de Lim-
pias, las manos en actitud de bendecir, los pies uno so-
bre otro y el perizonium con cordón. Los rasgos del 
cuerpo no pueden servir de orientación, pues siendo su 
talla inferior a la de la cabeza, manos y pies, debe su-
ponerse que es obra de otro artista, algún discípulo 
del maestro, siguiendo una costumbre muy genera-
lizada. 
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También ha sido atribuida esta escultura a Pedro 
Roldán y a su hija Luisa; pero, no obstante de tener, 
sobre todo con las obras de la Roldana, alguna seme-
janza, debida, principalmente a la delicadeza de la for-
ma y darse la circunstancia de haber trabajado en Cá-
diz, donde, entre otras, se conservan las imágenes 
suyas de los Santos Patronos San Servando y San 
Germán, es más creíble que el Cristo de la Agonía y 
las imágenes de la Virgen y San Juan que la acompa-
ñan, de idéntico estilo, sean obras de Pedro de Mena. 
Así puede deducirse de la sobriedad e intensidad de 
vida con que se caracterizan sus obras, que son las cua-
lidades caracter ís t icas de la estatua que estudiamos; y, 
sobre todo, por las grandes semejanzas que el Cristo 
de Limpias tiene con el Cristo que se veneraba (1) en 
la parroquia de San Andrés , de Madrid. 
Hecho el estudio de ambas imágenes, ha de creerse 
que el mismo cincel las ha tallado. 
(1) En la actualidad, esta imagen a que nos refire-
mos no se venera en esta Parroquia de San Andrés 
donde estuvo en calidad de depósi to durante un espa-
cio de tiempo de quince o más años . Hace unos seis 
años fué sacada de esta iglesia. 
En próximas ediciones hablaremos con más deteni-
miento de esta imagen, de la que poseemos numerosas 
noticias. 
SE TERMINO DE IMPRIMIR, LA PRIMERA EDICION, EN 
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